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LOS EFECTOS Y LAS CAUSAS.
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En el niiraero 7 de nuestro pcriAdfeo in­
sertamos las siguientes lineas; — <lfan <les- 
aparceido ya las razones que no pern.itian á 
la empresa de la Cr«s dar toda la \ariedad 
posible á  las funciones do aquel teatro, iíran- 
des novedades se prejwran ; n.agnilioas y vis­
tosos deeoraciones se disponen , y con esme­
ro , solicitud y singular religiosidad vestidas, 
verá el público en la escena antiguas y ohida- 
<las épocas, personases célebres arraecaiijis de 
Jo mas remoto de la historia . y que nxibi n 
animación, vida y  movimiento por medio de 
la creadora imaginación de los poetas.» Segii- 
ridad t<*niamos entonces para decir esto , que 
profeeJa para algunos, era sin emlurgo para 
nosotros una realidad. Sid.edores, como era­
mos , de los entorpecimientos naturales que 
retardalwn la reaii/aeioii de los mejores deseos, 
ni era justo atacar una falta involuntaria , ni 
decoroso revelar lo (¡ue no estalla en manos de 
nadie el impedir. Nos dajnos ahora la enho­
rabuena por este comedido proceder, que mis 
ha evitado hacer el papel de arrepentidos, y 
lioy haciendo justicia, y no mas que justicia, 
vamos A (‘niitir con entera franqueza v üIht-  
lad nuestra opinkm sobre la comedia E l  taso  
d e  agua ó U¡s efectos y las causas.

El nombre de Scrlóe es  una garantía, des­
graciadamente, para Ja escena es|)afiola: rara 
vez cJ ]iúblico de .Madrid ha salido mohiiio 
y |>oco satisfecho de la repre.sentacion de algu­
na de las comedias (le ese inagotable escritor 
francés. \ iveza en ej diá/oc-', intención en las 
ideas, gracia, contraste, felicidad en la pintnr.i 
do los caraeh'res. origiiaiidad en las sitiiacio- 
«fv*: hé aqui las premias que caracterizan en lo 
general las producciones de .‘•cribe, cscri- 

l’''J>l>eadas bajo el modesto titulo de r<i>(- 
ilenlles Dos ir,.s veces el poeta cómico h,a
Jevaiitado su vuelo, (V invadido el im|)»rio de
la al‘a comedia, y otras tantas ha conseguiiloel 
triunfo mas completo con aumento de su glo­
ria y de su popularidad. El Arte de Conspirar 
y el y aso J e  agua, son nn testimonio, si lo que 
lacreem os necesitase, de iaverdad que deja­

mos asentada. Comedia de costumbres políti­
cas llama .S'cnbc al Vaso de agua; comedia de 
costumbres políticas al Arte tU Conj^irar; ¿.es­
te género es la verdadera comedia, la comedia 
que todos conocemos, la que hemos aprendido? 
Esta es la primera cuestión que se nos ofrece al 
empezar el análisis del Fa.«o de agua-, cuestión 
de tanta gravedad para nosotros, cuanto (|uc de 
la solución de ella depende la condenación (> el 
triunfo de un nuevo género que se pr< senta en 
la literatura, engalado con los laureles del 
triunfo, y sostenido y escudado con el nombre 
de uno de ios escritor s de reputación mas ca- 
baty merecida. V aqui recordamos y con sen- 
limieDloy amargura, y con lágrimas en los ojos 
lodeciniüs, quesin iin'acontee'imienlo himenta- 
ble, el teatro es|>ariot pudiera ofrecer en (d dia 
una muestra oi i.elnal de este género al análisis 
y á 1.1 censura de los críticos : el malogrado 
L arra  se ocupaba en los últimos tii rajios de su 
vida en escribir una comedía de costnmlires 
políticas . ó por lo meiois tenia i i pensamien­
to de hacerlo. I.a comedia de costurahre políti­
cas es la verdadera er.iiiedi.i, la comedia de T e-  
rencio, de d/o//cre y  de .Vorníin? Dejamos sol­
tada esta prenda para recogerla algún ilia: esta 
cuestión lUeraria la trataremos con más calma 
y detenimiento, aunque al consignarla en f ste 
artículo, no merezcamos la aprobación de al­
gunos qim miren la duda como ignorancia 
del arte o ridicula manía de singularizarse.

Scribe ha reproducido en la escena una de 
la.s páginas mas notables de la historia de Ingla­
terra ; la época en que el genio belicoso de 
Luis Xl\ . liichabi con el inmenso v colosal 
poder de una liga imponente y reseiiüdá ; el 
reinado de la buena lleina .Sna. cuyo carác­
ter pintan los bi.storiadnres con las .siguientes 
palaliras.—  aSin tener grandes talentos, ni uu 
temple de alma snlicicntepara contení r en jus­
tos limites »! a.scendiente deslía favoritos, la 
lleina de Inglati rra se distinguía por las ciia- 
üdmies de su corazón , por su piulad , jMjr su 
virtud nunca desmentida.« Esas páginas de la 
historia de Inslati rra ¿ han perdido algo de su 
originalidad al ojiO'kTar.se de ellas el poeta? 
Nada de sn colorido; algo de su verdad. ¿ Si-rá 
esta lina licencia que se ha lomado ,q escritor 
ó una ley que quiere establecer ? ¿ Es ju.sta ? 
¿Hasta que punto? Lo.s heehos de tos le m- 
hres y las situaciones de lo.s pnoblns que desde 
el niomimento de la historia pasan .il gabinete 
del poí'ta dramático, deben ser respetadas se-Ayuntamiento de Madrid



gun la Opinión niipstra, dt-ba obodocor la ley do 
la \uluntad que las maneje, según el autor de 

_ líe rn a n i y Je  L w ree ia  Borgia. Y  no decimos 
esto porque sea muy notable la alteración que 
baya sufrido la historia cu manos de M r. Scri~ 
b e :  no conocemos el original yájuzgar por la 
traducción del Vaeo de agua, ligorisíma-s son 
Jas faltas que notamos; y decimos ligerisimas 
porque de poca importancia es que d  Lord 
ií/a/iorouy continuase en el mando de las tro­
pas después de haber perdido su valimiento la 
duquesa, y que !a Reina , ascendida al trono 
de la gran Üretaüa á la edad de 37 años, y ca­
sada ya con el principe de Dinamarca , piense 
en amurios estraüos y romancescos, discul­
pables solo en la edad de las esperanzas V de 
las ilusioties. A pesar de esto la comedia de 
M r. Scribe conserva el colorido de la época, y 
por este lado vemos que la comedia do costum­
bres políticas tiene ya un punto de contacto 
con el drama histirieo.

1.a elevación y alta dignidad do los perso- 
nages la desvian de los rígidos principios del 
clasicismo: no h.ay un un lln moral, no hay un 
TÍcio ijue corrt'gir, no hay un error que dis­
culpar; de cousiguiente no se avienen bien 
con la producción del poeta francés los auste­
ros mandatos de los preceptistas. ¿Por qué 
se la llama comedia? Prescindiendo de estas 
consideraciones que ligeramente dejamos apun­
tadas , y haciéiidulas á un lado para cuando 
rnas á propósito nos vengan , fijemos la aten­
ción en la perfecta delincación de los caraclé- 
res Jibujados en ese cuadro de costumbres po­
líticas, modelo de gracias y de intención dra­
mática. I.os acoiitecini'entus se suceden unos 
a otros, y eiimedio de la esperanza y del te­
mor, luchando con el preseute, aguardando 
el jMirvenir, cada personage se conserva puro, 
como la imaginación del jioeta le concibió, Las 
situaciones son eminentemente cómicas ,  el in­
terés progresivo , el desenlace natnral y brí- 
llanto. Hay unidad de acción y de tiem|)Í) y de 
lugar: he aquí tres cualidades por cierto no 
muy en armonía con la libertad que en estos 
puntos se concedo a l  dram a /listárico.

I.a Obligación de escritores públicos v de 
redactores do la/Íei'tsía (/e T eatros , nos im­
ponía la obligaciim de esteiuler mas las indica­
ciones anteriores, de emitir nuestra opinión, y 
de analizar mas deteuldamente la comedia que 
con tan universal aceptación se representa. La 
falta de tiemjio y otras consideraciones no nos 
permiten hacer lo primero , la poca imiiorlan- 
cia de nuestro voto eii la materia nos escusa de 
lo segundo y el deseo de no privará nuestros 
lectores cíe la agradable sensación de la sorpre­
sa , nos prohihe lo tercero, porque p.ira ha­
cerlo , tendriaiBos que referir su argumento v 
scnalar los detalles y circunstancias mas peque­
ñas que constituyen el principal mérito de la 
composición.

Sin temor de disentir de la opinión gene- 
r.il creemos que la ejecución ha sido perfecta.
Al anunciar la próxima representación de esta 
■comedia, recordamos las siguientes palabras 
que en este aiismo periódico escribimos.» Pa- 
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récenos muy ,7ccrl.ida la elección de esta nro- 
diiccion : y basta para jiizg.ir de su mérito li­
terario la coincidencia de anunciarse su repre­
sentación en ambos teatros. Creemos que su 
buena y aoomodadada ejecución redam a'ele­
mentos con que nocuenta el teatro del P ría~  
ctpe. Tres miigeres necesita la comedia v 
tres mrigeres que tengan inteligencia , aplomo 
conoeimieiitns escénicos.» El resultado ha ius’ 
tihcado nuestra opinión hasta el dia de lio v? 
creemos que no nos veremos obligados á reti­
rarla, y nos alegr.iriamos en verdad, deque 
no sucediera asi: tan interesados estamos en e l 
bii‘-n nombre dcl teatro español. El señor lom ~  
bia  ha vencido las difioultüdes de su papel v 
decirnos que las ha vencido, porque ¿s maj’or 
!n t .r o  Punzante y malicioso, diestro, fle- 
xib e, el señor lam b ía  lia comprendido el ca­
rácter d“I caballero de San Juan, saliendo libre 
y bien parado de la inmensa responsabilíiladque 
¡“e habla ecliado eneimn por su esccsivo celo 
V por su alieion sin duda ti arte que profesa: 
le damos iiue.slra enhorabuena. La señora L a -  
m adn didoú aB .)  despierta al fin.y aplaiidim, s 
la níirion y laboriosidad que ahora muestr». 
JSmguna tiene mas facultades que la señora i a -  
marfrrrf para ocupar el primer liicar entre las 
artis'as españolas; le tiene ahora y distinguido- 
constancia y estudio; el público es justo v co-̂  
mo siempre ha tributado aplausos al acierto 
con que la señora I am adrid  ha desempeñado 
el importante y difícil papel de la duquesa Es- 
casadoosdecirquelaacTora J>crec ha soste­
nido en la representación de e.sta comedía su 
bien merecida reputación: naturalidad Gracia
a'i''— n n«̂ '-'’mos exigir de la linda

Abtgaill H«Tiei,te nuestro juicio acerca dcl 
mérito artístico de T eodora , en él nos ratifi­
camos. Teodora á nuestro juicio está destinada 
a ser la joya de nuestro teatro en las comedia# 
de costumbres: sus maneras delicadas, el can­
dor de .su fisonomía, su inteligencia recla­
ma, exije impiTÍosaincnfeque desedve ese in­
justo recelo que siempre la domina. rOué 
teme? bu mérito la pone á cubierto de un des­
engaño: el público de Ma<|fi,|,comoel de to- 
uos los países. es demasiado calante para des- 
airarala^eiitríj/ ifiglatcrra
t.1 señor Lum breras, se  ha prestado á des­
empeñar una porte que no le cerrespondia- 
le damos las gracias por su condescendencia 

rodos los actores han salido vestúlos luió-
samente y airegla<fosá losjigurinesóe la épo-
e r ; el drama se ha puesto en escena eon nota­
ble propiedad. ?ir;aJa empresa de la Cruz por 
esta seiiday la victoria es suva.

La Iradiieeion de esta cMwdia *e  debe á 
un escntiH- muy conocido en esta capital como 
periodista, y que pasa por conocedor deHiabla 
casfolJüna.

Creemos quenuestros«uscriloresnosa«rade- 
eoraneste suplemento, qwe publicaremos si. m-
preque lo consideremos nece.sario Tconvenicn- 
te a estimular los esfuerzos lie nuestros acto- 
resy deniie.stros poetas para levantare! teatro 
español del miserable abandono en que le haa 
tenido las cirriinsfancias dcl iiais.—J  V- It 

iNACIO BOIX; Eürr.'R,
Ayuntamiento de Madrid
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